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DIARIO 

SESION DEL DIA 21 DE JUNIO DE 1822. 

Se 1~~6 y aprobó cl Acta del dia anterior. 

Sc mandaron insertar en la de hoy los votos par- 
ticularc,~ siguientes : de los Sres. Ruiz de la Vega y 
Iluque, contrarios á la desaprobacion que dieron las C%r- 
tes al art. 137 del proyecto de ordenanza para la Mili- 
ría local ; del Sr. Olivcr, contra la resolucíon aprobando 
la progresion en la contribucion de criados desde cua- 

tro en adelante, el haberse discutido en cl acto el ar- 
ticulo sobre bases de la contribucion de patentes que 
prc)sentó la. comision refonuntlo, y la aprobaciun do1 
mismo artículo; y de los Srw. Ruiz de la Vega, Olivcr 
y Ojera, contra la aprobacion de las tarifas de patentes. 

---_ - 

Sc mandaron repartir 200 ejemplares, remitidos por 
el Secretario del Despacho de Estado, del maui5esto 
que de cjrden de S. M. han pasado los ministros ewar- 
gados de negocios de España á las cúrtw de Europa ; y 
otros 200. que remitió el do Guerra, del decreto de las 
Córtes acerca de la fuerza de que debe constar el ej&- 
[Bito permanwte en el próximo año económico. 

--- 

Se mandó pasar á la comision primera de Hacienda 
el repartimiento hecho por la Direccion general de con- 
tribuciones directas, de IOS 20 millows con que debe 
contribuir el clero en c’I añO pr6XimO eCOllhiC0, segun 

dictámen de la miama CumiSiOn. 

~- - 

h la propia comision se pasó el estado comprensivo 
del repartimienti, do los 100 millones de reales impues- 

tos sobre consumos, y el estado y relaciones remitidas 
al (:obierno por el tesorero jubilado D. Victor Sor&, de 
la cuenta genoral del año do 1818. Se le pasó tambien 
la exposicion del expresado Sor& á consecuencia de la 
resolucion de 1;~s Córtes de 15 dr: Marzo para que rin- 
diese las cuentas de los años de 18 18, 1819 y seis me- 
SC~ primeros de 1820. 

Aprobaron las Córtes el dickímen du la comisiun cir. 
Instruccivn pública, opinando se satisfagau al Colegio 
de nobles irlandeses de la ciudad dc Salamanca loa 
27.000 rs. anuales qu(’ SC 1~: hau pagado hasta ftn dr 
Julio último en la Tesorería dc aqucll:~ ciudad, lihrbn- 
do;c por el Ciobicrno las 6rdcnc~~ necesarias para cl 
pago, tauto dc lo atrasado, cuanto do lo que cn lo FIUCC- 
sivo se adeudare. 

--- .-____I_ 

Iguulmentc aprobaron otro dictámw dc Jl¿ cornisiotl 
dc Diputacioucu Ixovincinles , propouicndo SC asigne la 
viudedad de 4 rs. diarios, pagadoros del fbndo cI<: pro- 
pios, á Doha Rosalía Enriquez , viuda dc D. JU&JI Pedro 
Itoscl , contador que fu& de propios en cl Ayuntamiento 
rlc la ciudad de Toledo. 

. - -.- .---- 

Sc leyU por segunda ve% , y admitida 6 discusion je 
mandó l>as;ir ;i la comkion primera de IIacienda , la pro- 
posicion dc 103 Sres. Gasas, Marqués de la Merced, 

Manso, Gonzalez (D. Jlauuel) y Trujillo, relativa á que 
las cuatro Cancillerías que cxi(iku en la cdrte se reduz- 
can á una sola. 
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Oyeron las Córtes con agrado, y mandaron pasar al 
Gobierno para los efectos convenientes, una exposicion 
de D, José Rodrigue2 de Losada, teniente del regi- 
miento infantería de la Reina, cediendo en favor del 
Estado la medía paga B que es acreedor desde 9 de 
Enero do 1812 hasta 14 de JIayo de 1814, y las can- 
tidadcs que desde dicha fecha hasta principios del pre- 
sente aiío económico ha dejado de percibir por la esca- 
sez del Erario. 

Aprobaron las Córtes, sin discusion. los dictámenes 
siguientes : 

Primero. De la comision primera de Hacienda, pro- 
poniendo pasen al Gobierno, para que loa tenga presen- 
tes al tratar del arreglo del resguardo militar, los ejem- 
plares presentados por el Sr. Sanchez, y remitidos por la 
oficialidad del cuerpo destinada en la provincia de Má- 
laga , de dos proyectos de reforma de su reglamento. 

Segundo. De la de Visita del Crédito público, con- 
fOrm&ndose con lo informado por el Gobierno acerca de 
las solicitudes de D. Ignacio Antonio Llorente, catedrii- 
tic0 jubilado de química, y Doña Ignacia Ferriol , viu- 
ila di n. JO& Severo Lopez, para que se les liquiden y 
paguen ciertos crbditos. 

Tercero. DC la de Iustruccion pública, opinando se 
dispense á D. Francisco Cabanillas el acto de pompa en 
su doctoramiento, haciendo el correspondiente depósito, 
y & D. Manuel v D. Slarceliuo Romero la edad para rc- 
ci\)ir cl grado de maestro en artes, pasando los expe- 
dientes W la Dircccion general de estudios para el pago 
110 los derechos correspondientes si dichas gracias. 

Cuarto. De la comision de Diputaciones provincia- 
les, opinando que subsista unido el mando político con 
~1 militar eu la plaza de Ceuta, en atencion á sus par- 
ticulares circunstancias; y que no dando el Gobierna 
otra razou para establecer uu jefe político subalterno en 
.\lgociras que el poder quedar incomunicado aquel cam- 
po en los tiempos de contagio, quede autorizado el mis- 
mo Gobierno para unir en este caso el mando militar al 
político, 6 nombrar interinamente UU jefe político su- 
halteruo. 

QuinlO. De la deGuerra, cu quecrade opiuion, acer- 
rii dc la reclamäcion del Gobierno para que se torno cn 
consideracion su proyecto sobre Guardia Real, que debe 
discutirse cl presentado por la comision, en cuyo caso 
a::istirá el mismo Gobierno y hará !:IS reflexiones que 
awrrik dr 13 Ir. ocurran. 

sexto. De la primera de Hacienda, opinando que la 
tlsclnracion hecha á favor de los jueces do primera ins- 
ttiucia comprende tambien los oficios de los subalternos 
y auxiliares de los tribunales y juzgados, sin perjuicio 
tic que en igualdad de las circuustancias esenciales que 
exige su buen desempeño, se dé la preferencia á los 
pretendientw que pueda haber con goce de sueldo. 

Sétiuao. De la primera de Hacienda, siendo de pa- 
recer que declaren las Córtes que las patentes que cor- 
responde satisfacer 5 los abogados, escribanos y ciruja- 
nos, deben ser con proporcion it la escala de yoblacion, 
y no las de primera clase, que solo comprende á los co- 
merriantes. 

T octavo. De la segunda de Hacienda, opiuando se 
acceda B la solicitud de 1). Kamon de la Yagra para que 
se le considere como cesante y apto para obtener un des- 
tino correspondiente á sus méritos y servicios. 

Se mandó pasar á la comision primera de Hacienda, 
cOn urgencia, una consulta del intendente de esta pro- 
vincia acerca de varias proposiciones hechas por el sar- 
gento D. Jos Selles, comandante de la partida de mi- 
licianos destinada á perseguir el fraude en esta córte. 

Sc leyó, y mudó dejar sobre la mesa para instruc- 
cion de los Sres. Diputados, un dictárnen de la comi- 
sion de Casos de responsabilidad, opinando se declaro 
haber lugar á formar causa al vicario eclesikxtico de 
Barcelona per 10s procedimientos de que se queja Don 
Jo& María Caldas y I\laurj, como contrarios k la ley 18, 
título II, libro 10 de la Novísima Recopilacion. 

Igualmente quedó sobre la mesa otro dictkxen dr: 
las comisiones primera de Hacienda y Visita del Crédi- 
to público, proponiendo varias medidas para dar al cr6- 
dito del papel el impulso necesario. 

COntinuando la discusion del proyecto de ordenanza 
para la Milicia Xacional local, se ley6 el art. 14 1, y to- 
mando la palabra dijo 

El Sr. AYLLON: -\l tomar la pnlathra cn contra de 
este artículo, no se crea que yo estoy distante de con- 
venir con esta clase de recompensa que se dé á los mi- 
licianos, que tantos y tan importantes servicios hau he- 
cho, y que sou tan diguos de la consideracion de la Pi- 
tria; siuo que la generalidad con que se dec!ara eI abo- 
no de la mitad del tiempo que sirvan en la Uicia Na- 
cional local en caso de pasar al ejército permanente, mc 
hace considerar injusto este artículo, al menos en mu- 
cha parte de 3. Tres clases de servicios distingo yo en 
la Milicia Nacional local. Primero, cuando en una pla- 
za de armas alternan con la del ejkrcito permauentc y 
hqcen UU servicio igual a éste: en este caso considero 
que no es justo que se les abone solo la mitad del tiem- 
po, porque si hacen igual servicio que la fuerza del 
ejército permanente, y por lo mismo se hacen acreedo- 
res 6 igual recompensa que éste, se les debe abonar el 
mismo tiempo, y mris cuaudo esta Milicia no tiene ni los 
sueldosni ascensos que tiene la fuerza del ejército pernw 
nente. Segundo. cuando hacen un servicio interesante, 
aunque no tanto como en las plazas de arm?s, así como 
en Madrid y otras capitales; y cn este concepto consi- 
dero que es justo el artículo y debe aprobarse. El ter- 
cero, que es el más general, se verifica en los pueblos 
pequefios, donde apenas da ningun servicio la Milicia 
Nacional local, pues est8 reducido á una guardia de 
principal, que es de poca fuerza y no muy interesante, 
Y á alguna salida contra malhechores; y en este caso 
creo debe abonárseles la cuarta parte del tiempo. Esta 
es mi opinion, porque lo contrario estaria en oposicion 
con lo determinado á favor de la Milicia activa, á quien 
solo se le abona la mitad del tiempo de su servicio. 

El Sr. AGUIRRE: Lo que el Sr. Ayllon ha expues- 
to acerca de la Milicia activa, no impide ni contradice 
el articulo en Cuestion. En lo aprobado para la Milicia 
activa no se hace la distincion que se hace en este ar- 
ticulo. Aquí se dice lue se har8 cierto registro del ser- 
vicio que se Preste en la Milicia, para el abono que de- 
ba hacerse si hubiese de paaBr el miliciano á la fuerza 
del ejército permauente; y esta circunstancia no se con- 



tiene en aquella determinacion. Es necesario considerar por ser una cosa aprobada ya por las Córtes, y estando 
qilh clase de servicio hace la Milicia local, y cU&l Ia Mi- este artículo en contradíccion con lo ya aprobado, no 
licia activa, para ver que es nada la recompensa que se debe aprobarse. 
le concede por este artículo. En Ia Milicia activa tiene El Sr. OLIVER: La primera dificultad que se opo- 
e1 miliciano que servir seis años, desde 1s hasta 24; ne ;i este artículo es la de que las Córtes presentes no 
no estã turnando con eI eji\rcito permanente, y no ha- I lo pueden tomar en consideracion, pues ya es cosa re- 
ce eI mismo servicio que la local. iY no se ha de re- suelta. En el artículo de la ordenanza se dice en gene- 
compensar á esta Milicia cuando haga el mismo serpi- ral que á todo indivíduo de la Milicia que pase al ejér- 
CiO que la fuerza del ejército permanente, cuando todo cito permanente se le abonará la cuarta parte del tiem- 
1o costea por sí, cuando no le resulta ninguna clase de ’ po que lleve de Servicio en aquella, y en este artículo 
ventajas, pues no tiene ascesos ni sueldos ni ningun se fija una circunstancia particular, cual es la del que 
otro aliciente? P la Milicia activa iqué hace? El servi- haga un servicio, que es una diferencia muy grande la 
cio que se le mande cuando sea necesario; pero mien- que hay entre un miliciano que esté alistado, y otro 
tras no se le manda, están en sus casas los milicianos que preste un servicio. Segunda razon para probar que 
sin hacer nada. ¿Y qué sucede cuando se pone sobre las I las Cbrtes están autorizadas para poder tratar y resol- 
armas? Que se le pasa el mismo abono que si estuviera ) ver este asunto. Es un principio conocido de todos que 
en el ejército permanente. Pues si á esta Milicia activa i el afirmar un caso no es negar otro. Las COrtes han cou- 
se le abona el servicio que hace cuando está Sobre las cedido de abono la cuarta parte de tiempo al miliciano 
armas lo mismo que al ejército permanente , ipor qué ! que de la local pase al ejército permanente; jmas por esto 
al que sirve en la Milicia local, que está haciendo igual ( se querrá sostener que está negada la concesion de la mi- 
servicio, no se le ha de abonar m6s de la mitad? Yo veo ! tad del tiempo al miliciano que habiendo hecho servicio 
que es una ventaja para la Milicia Nacional loca1 pasar en la Milicia local pase al ejército permanente? Conceder 
á la Milicia activa, donde se le abonarh la mitad del á uno 100 rs., no es negar á otro más cantidad. En la 
tiempo &ando en su casa sin hacer servicio alguno, ordenanza no se dice sino que al miliciano que pase al 
y si está sobre las armas se le abona todo el tiempo. ejkcito permanente se le abonará la cuarta parte del 
Está bien que al miliciano local que tenga buena con- : tiempo que cstí: inscrito en la Milicia; luego no es negar 
ducta y haga servicios interesantes se le abone la cuar- \ que se abono la mitad del tiempo qu: hubiese hecho 
ta parte; pero al que está haciendo el mismo servicio 1 servicio en ella al miliciano que pase al ejkrcito perma- 
([ue el que sirve en el ejercito permanente, ipor qU$ no / nente; luego no hay contradiccion ni implica de nin- 
sn le ha de abonar todo el tiempo, como sucede á la Mi- 1 guna manera el artículo aprobado, porque es claro que 
licia activa? A mí me parece muy justo hacer la dis- / á una circunstancia más que SY añada aquí, puede 
tincion del miliciano local que haga igual servicio que ; aumentarse de abono una cuarta parte más de tiempo. 
si estuviera en el ejército permanente, y abonarle e1 Así, no veo los inconvenientes que encuentran los se- 
mismo tiempo que se le abona al que sirve en 1a Mi1icia , ñores que impugnan este artículo para poderlo resolver. 
activa cuando está sobre las armas, y á lo8 que no ha- Las razones que ha dado el Sr. Aguirre no admiten re- 
gan estos servicios, la mitad, í plica, y seria la cosa más chocante, B mi ver, y la cosa 

El Sr. INFANTE: Creo que se discute el art. 141. más contraria á razon, que concediendo una mitad de 
Pues, Señor, este artículo me parece que no puede to- ’ abono de tiempo á la Milicia activa estando en sus casas, 
marse en consideracion en esta legislatura, porque está ~ se conceda menos al miliciano de la local, que estú ha- 
aprobado por las Córtes ya que sea la cuarta parte de , ciendo el mismo servicio que el ejército permanente. Esa 
tiempo la que se abone á los milicianos voluntarios clase de servicio no la hacen los indivíduos de la Milicia 
cuando hayan de pasar al ejército permanente. En vauo , activa mientras que están en sus casas, y se les conce- 
ser& reproducir ahora las razones que hubo entonces de, no obstante, la mitad de tiempo de abono; ipues por 
para aprobar ese artículo; las que se dieron por los se- , qué no se ha de considerar digno de este abono cuando 
iíores que hablaron en pró y en contra de él, están con- está sobre las armas al miliciano local? La dificultad que 
signadas en los Diarios de Córtes, y esto me ahorra el para ello se ha puesto por el Sr. Infante es la de que el 
trabajo de exponerlas ahora, y más cuando no se pue- 1 ejército se compondrá de personas que tendrán ya tres 
de tomar al presente en consideracion. Cuando llegue años de servicio y que no les quedaran más que otros 
este caso lo haré; pero mientras tanto no puede apro- 1 tres de ejército permanente. Pues esta consideracion 
barse el artículo en discusion, por estar en contradic- tendria igual fuerza para que el reemplazo del ejército 
cion, 6 al menos prevenir otra cosa diferente de la apro- / no se hiciese de la Milicia activa. %tO seria suponer 
bada en aquel. Es verdad que allí se dice nla Milicia vo- que el reemplazo solo se hace de la Milicia local, segun 
luntaria)) y aquí se dice ((la Milicia Nacional,)) de suer- / las dificultades que se ponen; y esta es una equivoca- 
te que se comprende la legal; mas en este caso Ahare- i cion, porque no es así. Se pone por dificultad que ya 
mos á la Milicia legal de distinta especie que á la vo- ( traerán tres años de Servicio los que entren en el ejér- 
luntaria? Yo no podré decir ahora lo que diria si fuera cito permanente; pero tampoco lo es, porque todos 10s 
ocasion de hablar; pero si se aprobase este artículo, Se- j años han de ir entrando en la Milicia todos aqW.?llOS 6 
ria 10 mismo que decretar la disminucion del ejército I quienes alcance la edad, Y en e1 reemplazo entrarán Por 
permanente, porque como el que entre al servicio en él I suerte; y eS necesario contar con que todos vendr8n fi 
probablemente lleva& de abono la mitad del tiempo que 1 ’ Ser de 18 á 23 años, porque cuanto más Corta Sea la 
le corresponda, porque apenas entra uno que no haya i edad, abundan más que la mayor; Y así, es Cosa cierta 
servido en una de las dos Milicias, quiere decir que en / que abundan más de 21 años que de 22, y más de 20 
vez de seis años que Se sefiala de servicio al soldado, / que de 2 1, Y más de 19 que de 20 ; así como respecto 
vendr8, á reducirse á tres 6 á menos; y 10s seiíores que 1 de los matrimonios, hab& más personas de 22 afiOS que 
entiendan el ramo militar conocerán si puede haber un de 2 1, Y más de 2 1 que de 20, y aSí progresivamente, 
ejército bueno donde los Soldados solo duren tres aúos. Me parece haber desvanecido la dificultad que ha pues- 
Por consiguiente, no pudiéndose tratar ahora de esto, to el Sr. Infante, porque entrarán de toda ClaRe de mi- 
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licianos y no milicianos cn el sorteo para el reemplazo 
del ejórcito, y porque todos los años entrarán jóvenes 5’ 
solteros en ia Milicia, que Perán 10s que mis probable- 
mente hayan de reemplazar, por laS razones que be di- 
cho. Además de que tampoco es dificultad la que se 
propone en cuanto A los milicianos que. llevando algu- 
nos años de abono por el tiempo que hayan servido en 
la &li]icia, lrs quefien tres años de servicio en la fuerza 
permanente; porque si bien se considera el tiempo que 
nhorra de instruccion, pues ya se hallará este individuos 
completamente instruido, y desde luego entrar5 en la 
fatiga del servicio, el tiempo que haya de emplearse en 
la instruccion de un recluta equivaldrá al abono de 
tiempo que tiene el primero por haber servido y ser útil 
en el ejército permanente desde el primer dia. Así que, 
me parece que las objeciones puestas al artículo no tie- 
nen la fuerza suficiente para impedir que se apruebe. 

El Sr. RUIZ: Apoyo las r8zones que ha expuesto el 
Sr. Infante; solo añadiré li ellas que las comparaciones 
que se hagan de los milicianos de la Milicia activa con 
los de la local no deben ser admitidas, porque la Mili- 
cia local no tiene que salir de sus casas ni de SUS pu+ 
blos para hacer su servicio, y la Milicia act.iva sí; tiene 
que salir ;í. batirse, y si es necesario fuera del Reino; y 
estando ya aprobado por las Córtes que solo haya de 
abonarse la cuarta parte, no hay para qué aprobar este 
artículo que propone otra cosa.)) 

Declarado cl punto suficientemente discutido, no se 
aprobú el artículo y se mandó volver á la comision. 

Fueron aprobados los tres siguientes en esta forma: 
ctXrt. 142. Cuando la Milicia local se emplee con- 

tra enemigos interiores 0 exteriores, se le abonará todo 
aquel tiempo del mismo modo que al ejército perma- 
nente. 

Art. 143. Los indivíduos de la Milicia voluntaria 
y 10s de la legal, cuando ésta estuviere en servicio, que. 
darkn exentos de todo personal qne se exija !L los demás 
vecinos del pueblo. 

Brt. 144. Los caballos y yeguas con qnc hagan e 
servicio los milicianos locales estarán igualmente exen- 
tos del que corresponda U, los otros vecinos.w 

Se leyb el art. 145, en estos tkrminos: 
((Los prófugos de alistamiento para reemplazo de 

sjorcito que por las ordenanzas deban quedar á ben&- 
cio del contingente do cada pueblo, se aplicarán al dc 
10s milicianos voluntarios b quienes hubiere cabido lr 
snrrk de Holdado, sortekndose entre ellos si el númerc 
lle prófugos nn fuero suficiente. Si el ncImero de prófu. 
8’0s excediere, se aplicar6 B beneficio de los de la MilioG 
legal que se hallaren cn servicio: y si todavía exccdie. 
re. gozarkn de este heneilcio los dcm;& vecinos de 
pueblo. incluyendo en estos á los inscritos para la Mili 
(‘ia Irgal que no hagan servicio.>) 

Rl Sr. Marqnds de la MERCED: Me opongo á est 
artículo, porque es un privilegio que se concede á lo 
nliliciauos voluntarios con perjuicio de los demás veci 
nos: y estando ya desterrado todo privilegio, no sé pc 
qub se ha de conceder á los milicianos voluntarios, qu 
aunque ACa una clase predilecta, causa en esta part 
perjuicio Q los dembs ciudadanos. 

El Sr. ZULUETA: Eu mi concepto no pucdc lla 
marse privilegio lo que es efwto de una justa recom 
pensa. Hay muchas concesiones de esta clase que, aux 
que puedan llamarse privilegio, no lo son. De esta cls 
Ye es la presente, Porque como he dicho, es solo UI 
r+ammpensa por el servicio B que voluntariamente : 
han PMS0ntado; y auuquf3 quisiq estimarse como ta 
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El Sr. INFANTE: Yo no veo este artículo de la 
panera que lo ha visto el Sr. Nercod. Aunque he toma- 
lo la palabra en contra, me parece perfcctamcnte re- 
lactado, y creo muy justo el que á la Milicia se le acuer- 
le esta recompensa. Lo que me ha llamado la atencion 
sobre este artículo es un expediente que ha pasado fr la 
comision de Guerra, de resultas de una exposicion de la 
Dipntacion provincial de Ublaga, en que se queja (1~ 
cierto complot que se hace entre los vecinos y los pr6- 
fugos para dejarse aprehender con el objeto de sustituir 
R otros á quienes tocó la suerte de soldado, volviéndose 

teFo á epcapar, y dando de este modo lugar 8 que la 
acion SC hallo sin el servicio que le corresponde. -isí, 
uisiera yo que los señores de la comision fijasen al fin 
el artículo un término por el cual habian de ser res- 
onsablea los aprehensores de los quintos prófugos, por- 
ue hasta aquí han tenido derecho todos los españoles 
e que el que cogiese un prófugo quedaba exento del 
ervicio, pero no se fijaba término, por cuyo medio se 
,uedaba la Kacion sin el servicio que se lo debo. Me pa- 
cce que pudiera añadirse que quedaran responsables 
lar un aiío ó por dos, porque esto es muy esencial para 
vitar los perjuicios que de otro modo han de seguirse 
los pueblos y al servicio de las armas. 

El Sr. CASTEJON: El arkulo puede dar mntivo 
una duda. Se dice que los prófugos. . . (Le leyó.) En 

ste concepto parece que si cl miliciano tiene Q su favor 
m abono de tiempo por el que haya servido á la Mili- 
,ia, le fãvorect: al prófugo contra todo el órden de jus- 
icia. 

El Sr. AGUIRRE: Es claro que el servicio que ten- 
ya hecho el miliciano, y que se le contaria por el abono 
le tiempo, no tiene lugar con respecto al que entre k 
usti tuirle. 1) 

Se declar0 el punto sìlffcientemente discutido, y se 
Iprobú el artículo. 

1- 
l- 
I- 
l- 
ia 
se 
J, 

Acerca del art. 146 hablaron el Sr. A&‘on y otros 
oponiéndose á SU contexto en la parte que preceptuaba 
lue á 10s milicianos inutilizados en el servicio sc les 
:oncediese una pension de los fondos públicos, porque 
*eporta el beneficio la Nacion en general, y no hay mo- 
tivo para gravar á un solo pueblo. 

En este concepto so dennprob6 el artículo y mand6 
volver fi la comision. 

Se ley6 el art. 141, que dice: 
((Igual Pension, Y en los mismos términos, disfrutarítn 

rPsPeCtivamcnto, y por el órden siguiente, la viuda, hi- 
jos mmwes de 18 años 6 padres del miliciano de cual- 
quiergrado que falleciere en acto de servicio contra ene- 
migos de cualquier especie 6 de resultas de él. )) 

El Sr. Aa-: YO no tendria inconveniente en apro- 
bar este artículo, el anterior y el que sigue, si viera que 
Pdia haber fondos para cumplirlos; pero no bey mis 
que volver b Vi& d lay obligaciones que tienen los 
Pueblos Y e vers que es inîpoeible. Soy emigo de que- 

1o podrin i\ltlLlcir queja jwtn cn hVOr do IIingUu in- 
livíduo. 

Nada es m5s justo que lo que se expresa en el ar- 
,ículo, porque preceptúa que este beneficio que SC hedí 
l:,cer ;i la mancomunidad dc los ciudadanos, sea á fa- 
Jor de los sorteados que han hecho ya el servicio y han 
irrostrado peligros, batiéndose con 10s enemigos del br- 
len, ES necesario dcsmga5arse: dentro de POCO apena!: 
labrá miliciano que no t.enga derecho k esta rcCOm- 
,ensa por haberse batido con los enemigos de Ia Na- 
:ion, y me parece que ed la menor qIlC SF! 1C pll(+ 

laccr. 
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se ofrezcan gracias que no se han de poder cumplir, 
porque los agraciados dicen entonces con razon que se 

El Sr. SAAVEDRA: Yo quisiera que esta gracia no 

ks engaña. Por otra parte, abonarse por cuenta de la 
se extendiese k los vivos, sino que fuese solo para los 

Kacion me parece imposible, porque tiene muchos acree- 
que muricscn haciendo servicios eminentes por la Pà- 

dores á que atender; y así, creo que no debo aprobarse 
tria; porque si no, se dará motivo á los partidos y á 
mil rencillas que no podrán evitarse. 

cl artículo. El Sr. CASAS: Desearia ouc en esta parte siwié- 
El Sr. ZULUETA: El objeto de la comision hasido 

asegurar á los milicianos que tengan esta desgracia el 
cobro de estas pensiones en su mismo domicilio. La pe- 
queiia injusticia que haya en esto, que no puede ser 
cJtra que el que Un pueblo tenga muchas pensiones y 
otro pocas, queda recompensada con las ventajas que 
ita11 proporcionado al pueblo los sacrificios de aquellos 
ii~ilicianos. hlgnnos se?íores han creido que esto dará 
motivo ú que se seiialen grandes pensiones; pero yo creo 
i10~ 10s Ayuntamientos y las Diputaciones provinciales 
no han de estar tan desposeidos de razon, que no se Br- 
reglen :i la posibilidad de los pueblos. 

El Sr. BELDA: Yo creo que de aprobarse estas 
pensiones, deberá ser, como se ponin en el art. 146, 
para los que no tengan bienes propios. Además en- 
cuentro el inconveniente de que podrh darse la pension 
al Padre de un miliciano que piense de muy distinto 
modo que su hijo. 

El Sr. GONZALEZ AGUIRRE: Este artículo es 
consiguiente al anterior, y se entenderá aprobado en 
los mismos términos en que las Córtes aprueben aquel. 
Por lo demás, si un miliciano está manteniendo á su 
padre y tiene la desgracia de imposibilitarse, parece 
que debe atenderse al padre aunque no tenga las mis- 
mas ideas que su hijo. 

El Sr. VALDÉS (D# Cayetano): Estoy conforme en 
la primera parte del artículo, ,Z saber, en cuanto á la 
viuda 6 hijos menores de 18 anos; pero en cuanto 
;i los padres, es conceder á este indivíduo, siendo mi- 
liciano, un derecho que perderá en el caso de que por 
tocarle la suerte pase al ejército permanente; y no en- 
tiendo cúmo puede uno tener c’n su casa mas derechos 
que los que tendria sirviendo en el ejército. 

El Sr. AGUIRRE: Habrá muchos casos en que no 
se pueda verificar loque dice el seiíor prcopinante, por- 
que podrá ser un miliciano que esté exento de hacer el 
servicio en el ejército permanente. )) 

Se declaró discutido y aprobó cl artículo, y se leyó 
el siguiente, en estos términos: 

((Artículo 148. Si el motivo que diere ocasion á lo 
que se previene en los dos artículos anteriores fuere 
setiicion contra el sistema Constitucional, las pensiorles 
seriín á cargo del pueblo donde aquella se manifestare 6 
abrigare. )) 

l%l Sr. Crasas manifestb que podria haber casos en 
que los fondos del pueblo no bastasenpara estas pcnsio- 
nes, quedando por consiguiente sin premio muchos in- 
felices que se hubiesen inutilizado por servir á ltl Pátria. 

Se mandó volver el artículo á la comision, y se ley6 
el 149, en esta forma: 

(,Los Ayuntamientos, pr&via la aprobacion de lasDi- 
putaciones provinciales, harán inscribir en las salas de 
sas sesiones los nombres de los milicianos que hubiesen 
hecho ull servicio eminente por la Pátria. 

El Sr. ROMERO: apoyo el artíCUl0 que presenta la 
comision, y solo quisiera que se aclarara algomás, por- 
que del modo que está puede Confundirse Cuand? se 
dice ((la sala de sus sesiones,» la de 10s Ayuntamientos 
con la dc las Diputaciones provinciales, y valdria más 
que se dijese: ((los Ayuntamientos harlín inscribir Cn la 
sala de sus sesiones, con aprobacioll, etc. )) 

j 

sernos la sábin máxima de los romanos, que concedian 
los honores del triunfo y grandes distinciones públicas 
al general que batia á los enemigos del Estado; pero 
cuando se trataba de batir á sus propios conciudada- 
nos, se les premiaba de otro modo, y no con demostra- 
ciones públicas, quitando así para en adelante los sím- 
bolos de la desunion y enemistad; y creo que 10s mili- 
cianos nada perderian, siendo siempre reconocidos co- 
mo los apoyos de la libertad, en no tener ninguna dis- 
tincion pública. 

El Sr. SAENZ DE BURUAGA: Parece justo que 
una Nacion que tiene un Gobierno liberal, que quiere 
decir sabio, recompense generosamente ;l los que pade- 
cen por ella. Es cierto lo que ha dicho el Sr. Saave- 
dra, que si se concede ti los vivos, quizá se verán iris- 
critos los nomhrrs de quienes no lo merezcan; pero al 
que sirviendo de un modo heróico :i la Piitria ha vertido 
su sangre por ella, ipor qu& se le ha de privar de esta 
dist,incion? Apoyo, pues, con todo mi corazon esta bri- 
llante medida que la comision ha tomado.)) 

Se aprobó el articulo, poniendo en lugar de las pa- 
bras ((que hubiesen hecho,)) las de ((que murran ha- 
biendo hecho. )) 

Se leyó el art. 150, que dice: 
((Los que SC hayan distinguido por un hecho seme- 

jante, disfrutarán de asiento en todos 10s actos públicos 
entre los indivíduos del Ayuntamiento. )) 

El Sr. RODRIGUEZ PATERNA: Se concede aquí 
á los milicianos una distincion que no se concede por 
los decretos de las Ctírtes á los indivíduos del ejército 
que hayan hecho acciones gloriosas en la guerra de la 
Independencia, á quieucs solo se da el derecho de co- 
locarse en unasiento distinguido. Así, esta es una razon 
para oponerse al articulo, pero sobre todo porque consi- 
dero que llegar& el caso en que los asientos del Ayunta- 
miento habrán de tener 300 leguas. 

El Sr. ROMERO: Yo creo que influyen tres cir- 
cunstancias muy poderosas para la aprobacion de este 
artículo: primera, que serk mks raros los que hagan 
servicios eminentes en la Milicia Nacional, porque son 
más raras las ocasiones que en el ejército: segunda, que 
teniendo la Milicia por su naturaleza Un carácter popu- 
lar, los premios deben tener tambien ese csrkter; y 
tercera, que no habrá un premio que m;is lisonjee á un 
miliciano que darle un asiento entre los padres del 
pueblo. Entiendo por lo mismo que deb: aprobarse el 
artículo. 

El Sr. VILLDÉS (D. Cayetano): Tomo la palabra en 
contra, porque no eucuentro cúmo puede verificarse 
este artícuIo. Un miliciano do 18 aBos puede hacer ser- 
vicios eminerrtes, y veudrá á sentarse entre los indiví- 
duos del Ayuntamiento, que necesitw ser mayores de 
25 aùos, y llegarci á igualarse 5 la primera dignidad 
que hay en la Kacion, que es ser repreacntante del 
pueblo. 

EI Sr. SAAVEDRA: En el artículo uo se trata de 
[lacerlos indivíduos del Ayuntamiento, sino de que esta 
Lutoridad popular dé esta muestra de aprecio y distin- 
:ion á los que han hecho servicios eminentes, para lo 
:unl es indiferente que tcngau 18 aiws 6 que ten- 
gan 40. )) 
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Se declaró 
la comision cl 
tos terminos: 

/ 
discutido y aprobó el artículo, retirando se han dedicado á este gbnero de industria, que tienen 
siguiente, y aprobándcsc el 152, en es- ~ patentes para cl despncho de este generO, y Si el Go- 

bierJ]O ha de indemniznrk&s, SPI’8 eSt0 UU gl%VkmeU mUy 

((Para todo empleo de provision del Gobierno sera grmde para el Erario. Aunque se dice en otro artículo 
de muy especial recomenducion el servir (‘JJ la Milicia ’ que se permitirli la libre plantncion del tabaco, sobre 
Sacional voluntaria.» que será inútil esta facultad si no se permite la libre 

Se suspendió esta discusion. . venta, me temo que se van á causar muchos vejámc- 
nes a los cosecheros, lo mismo que á los infelices de la 

Se continuó la del dictamen de la comision de Ha- Habana. Concluyo, pues, Sefior, para no molestar mis 
cienda sobre el establecimiento do contribuciones, le- la atencion de las Córtes, rogándoles que establezcan el 
yendose el art. 1.’ acerca de tabacos, que dice: comercio libre de tabaco imponiéndole un moderado de- 

((Desde 1.’ de Julio del corriente ano de 1822 hasta recbo: de lo COntrario, veo un manantial do desconknto 
rl 30 de Junio de 1823 se hará exclusivamente de cuen- y vejaciones por las pesquisas necesarias de loa encar- 
ta de la Xacion la introduccion, fabricacion y venta de gados de celar sobre el contrabando, pesquisas iufruc- 
los tabacos de toda especie, sin que ninguna corpora- tUosas y contrarias á los principios del CGtligo funda- 
cion ni particular pueda ocuparse en este tráfico 0 in- mental. 
dustria, exceptuándose únicamente los cigarros y taba- El Sr. ISTURIZ: Despues de lo que he expuesto en 
CO de pOlV0 que algunos traen de la Habana para SU mi voto particular; despues de lo que ha dicho el señor 
ConSUmO, CUya introduccion sera permitida como hasta Saavedra; sabida como es de todo hombre ilustrado la 
aquí con el pago de derechos establecido. )) historia del estanco del tabaco y de los vejámenes con- 

El S:. SAAVEDRA: Excusado sera, Señor, cuan- siguientes ;i dicho estanco; y deseando por otra parte 
(10 w  trata de una cucstion que ha ocupado ya varias no molestar la atencion de las Córtes, y ahorrar el tiem- 
YCCeS al COllgresO, y en que SC han apurado todas las , po que taI1 limitado tenernos par,? conc,luir 10s UgOciOs 
doctrinas sobre (11 particular, el distraer yO largamente de Ia mayor urgencia que nos quedan que tratar eu 10s 
Ia atellCiOI1 de las G6rtCs refiriendo teorías y axiomas pocos dias que faltan para acabar la legislatura actual: 
de que eStan penetrados los mismos senores de la co- despues de estas consideraciones, digo, solo bar0 algu- 
misiOn, CUaIldO dicen eI1 Su preámbulo que han tenido uas ligeras observaciones contra el dictamen de la co- 
qll” luchar con SUS principios mismos para resolverse a ~ mision, con el que no he podido conformarme. En pri- 
alloptar el estanco. Por 10 tanto, dejaré á un lado las 1 mer lugar, no podemos perder de vista el deficitque ha 

~ h 
/ c1 

g 
Sj 
Si 
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J)rincipaJes impugnaciones que se han hecho: no me 
detendré en decir que los Gobiernos no deben ser nego- 
ciantes, que no deben ocuparse más que en gobernar, y 
gobernar bien : uo dirí: tampoco que toda clase de estan- 
COs es tiránicaeinmoral, porque no hace más que erigir 
en ilegítimas accioues en sí legítimas é inocentes, y con 
los registros y los guardas establecer una clase ocupada 
en la persecucion, y que recibe premios por el espionaje, 
por Ia delacion m6s infame y por las pesquisas mas de- 
gradantes. Así que, sin entrar en los vicios capitales 
que tiene el estanco, y por los que no debe admitirse 
en una Nacion que se está constituyendo para ser el 
modelo de todas, me limitaré á decir que el estanco del 
tabaco no puede producir los efectos que esperan los 
setiores de la comision, y va á ocasionar tales vcjáme- 
JJeS ít una infinidad de familias, que aumentara el des- 
contento de una manera que no es ftícil calcular. Sabi- 
do es que aun en tiempo del despotismo, sistema que 
era muy ir propósito para mantener los estancos, por- 
que entonces eran lícitas toda clase de pesquisas, gabi- 
do es, digo, que en aquellos mismos tiempos se hacia el 
contrabando y no se podia evitar. Pues si entonces, ba- 
jo la dureza Y rigor del despot.ismo no pudo evitarse el 
contrabando, jno se evitara mucho menos bajo un Go- 
bierno liberal, y en que los hombres han llegado á co- 
nocer que no es un delito? 

e 
ll 

abido en el valor de la renta del estanco del tabaco, 
alculado por la legislatura anterior; y yo no temo ase- 
‘Urar al Congreso que este déficit será todavía mayor 
i continúa el estanco del modo que propone la comi- 
ion. En segundo lugar, yo veo que con este estanco de 
.oy en adelante se va á abrir una guerra cruel entre 
spañoles y españoles, aìiadiendo con ella nuevos ma- 
es á los gravísimos que nos causa la guerra que tene- 
nos que sostener contra los enemigos de la Constitu- 
:ion. Por más que se diga, siempre será cierto que las 
deas de estancos y de leyes prohibitivas no podrán ja- 
nás conciliarse con las de Constitucion y libertad, tan- 
o más, cuanto que todas las pesquisas que se practi- 
:an por los que deben precaver el contrabando, son tan 
vejatorias y atroces, que equivalen á una inquisiciou 
:ivil, que todos miran con horror. Difícil veo hacer 
:reer á la Nacion que las medidas que para precaver el 
:ontrabando se adoptan no tendrán el carácter de odio- 
gidad que hasta aquí; y mucho mús difícil veo el que se 
laga creer a los españoles que la medida que se propo- 
x por la comision puede ser ventajosa á los intereses 
públicos. 

Por todas estas consideraciones, y las muchísimas 
lue omito por las razones insinuadas en el principio de 
mi discurso, no puedo conformarme con el dictamen de 
la comision. 

Por otra parte, con la inmediacion de los almace- 
nes de Portugal y Gibraltar no puede dejar de perder 
mas la Kacion por el enorme contrabando que segura- 
mente siempre se hará, pudiendo proveerse allí los con- 
trabandistas de tabaco bueno y más barato que el qm 
la Hacienda pfiblica puede dar; y así, yo creo que po. 
dria sacarse un partido mas seguro para el Erario pú- 
blico, y sin esta odiosidad, con dejar libre la venta de 
tabaco imponiendose un derecho moderado, 6 al meno: 
dejarla en el estado en que le pusieron las Córtes ante- 
riores. Con este medio se evitará el perjuicio que el 
0trO CasO podra Causarse 18 una porcion de familias qnl 

El Sr. CANGA: Por el interés público y aun por 
mi amor Propio, he tomado la palabra para sostener el 
dictámen de la comision. Abundo en las mismas ideas 
de filantropía que los señores preopinantes, y por las 
mismas he sido enemigo del estanco, y así es que tuve 
el honor 0 desgracia de baber sido el primero en pro- 
Poner la absoluta libertad en las Cortes extraordinarias 
de Cadix; pero la experiencia me ha hecho conocer des- 
pues que es menester mirar este asunto bajo otros as- 
PectQs. sefwn los resultados que tuvo sucesivamente el 
dewauco absoluto del aão 14 (aunque no pudieron 
Verse SU9 efhoa del modo que b habia calculado, por 
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haber espirado las Córtes a poco tiempo despues de la 
fecha de dicho decreto), el estanco otra vez absoluto 
que siguió inmediatamente, y el estanco á medias que 
se estableció en el ano 20. en cuyas diversas épocas se 
ha visto que el estanco rigoroso del t,ab;tco en el aiio 19 
produjo 70 millones, y el estanco medio en cl año 21 
so10 produjo 24 millones; diferencia enorme que ha iu- 
clinado á la comision á proponer el dictámen que pre- 
senta. Esta es la razon que me ha movido á sacrificar 
mis principios de libertad absoluta á la imperiosa ne- 
cesidad de las circunstancias; sin que por esto crea que 
pueda ser tachado de inccnsecuente, como por desgra- 
cia lo he sido por algunos que reflexionan poco en esta 
y otras materias. Por otra parte, no olvidemos que la 
Constitucion concede al Gobierno la iniciativa en estas 
materias; y si las Córtes acor.lasen una medida contra- 
ria á la opinion de aquel, podria decir el Gobierno que 
las Córtes le habian defraudado de los fondos públicos 
necesarios y fkiles de sacar del pueblo. Hti aquí uua 
razon poderosísima que ha tenido la comision para ac- 
ceder á la opinion del Gobierno en el estanco del taba- 
co; pero siempre que los señores que impugnan la pro- 
puesta del Gobierno, adoptada por la comision, encuen- 
tren un medio de llenar el enorme vacío que produciria 
en las rentas del Estado la libre venta y trtifico del taba- 
co, la comision, á lo menos yo, estaré pronto á suscri- 
bir á su opinion. 

Por lo demás, es menester que se desengatien al- 
gunos señores que piensan que va á establecerse la in- 
quisicion civil con los medios que deben adoptarse para 
precaver el contrabando: no; ya no se evitará el con- 
trabando con aquellas perquisas horrorosas, propias del 
tiempo del despotismo; ya el contrabandista no tiene 
más pena que perder el género, y por lo mismo pueden 
estar tranquilos los Sres. Diputados sobre el particular. 
Por último, la comision se ha decidido por el estanco 
absoluto, aunque deja en manos de los españoles la li- 
bertad sin trabas, siempre que se halle en Espaiía su- 
Acientemente fomentado el cultivo de este género; y así 
deja la comision á los cultivadores el aliciente del des- 
estanco luego que se produzca en el Reino una cantidad 
proporcionada para cubrir gr:rn psrte de SU consumo. 

No se traiga aquí el ejemplo de los cosecheros de la isla 
de Cuba: no serán nuestros cosecheros 10s negros es- 
clavizados. 

El Sr. ZULUETA: Doloroso es que al tercer aùo de 
restablecida la Constitucion continúe todavía la desgrs- 
cia de que la grande é importantísima discusion sobre 
(31 sistema y repartimiento de contribuciones se prescn- 
te en los últimos dias dc la legislatura, arrancando de 
este modo una aprobacion involuntaria por la urgencia 
y estrechez del tiempo. No es esta la menor de las des- 
gracias que afligen á la Espaiia, ni la que menos dcs- 
truye las ventajas que debia esperar de la reunion del 
(:ongreso nacional. Por la razon indicada, en el dia en 
que ya nos hallamos, y en lo mucho que todavía hay 
que resolver para el arreglo de la Hacienda pública, pa- 
recerá temerario atacar una de las bases de su sistema, 
cual es la de los estancos, y la misma urgencia dará 
tal vez motivo á la aprobacion de 10 que se propone por 
la comisiou. Pero no es mia la culpa do que no se haya 
tratado antes esta materia; y mi deber como Diputado, 
iiii opinion como ciudadano espaiiol, y la do la provin- 
(*ia toda a quien tengo el honor de representar, me obli- 
giln a combatir el estanco del tabaco, dejaudo claramen 
to consignado mi voto en asunto de tanto interé.3, cual- 
quiera que sea el resultado. La opinion general de la 

Nacion es su suprema fuerza, y en ninguna hay recur- 
sos para que haga lo que no quiere hacer, sobre todo 
cuando el interés está acorde con la voluntad. Que la 
España no quiere los estancos, y que estancos y Cous- 
titucion se miran como incompatibles, es una verdad 
sabida de todo el mundo, y comprobada por hechos 
prácticos en 18 14 y 1820, así como lo es que de los 
estancos resulta una contínua lucha entre los espafiolcs. 
la pobreza del Erario y la existencia de dos ejerciton, 
uno de resguardo y otro de contrabandistas, erigióndo- 
se en sistema la inmoralidad, provocando la ruina do 
muchas familias, y malográndose capitales que pudie- 
ran ser muy productivos. Todos estos males son couo- 
cidos y confesados por los mismos que sostienen los w 
tantos, y por lo tanto es inútil molestar la atenciou dn 
las Cúrtcs reproduciendo ideas en que todos cstiin do 
acuerdo. La única razon en apoyo de los estancos que 
dan sus patronos, al propio tiempo que confiesan los 
perjuicios que producen, se reduce al dinero que se seca 
de ellos. Así, pues, me limitaré yo tambien á este solo 
punto de la cuostion, procurando probar que el estanco 
no ha dado ni dará lo que se pretende sacar, y que si 
continúa, las Cortes mantendrán los vejámenes, las pes- 
quisas inquisitoriales, la persecucion y las trabas, sin 
por eso adquirir productos para el Erario. La primera ra- 
zon de hecho que tengo que presentar ri las Córtes para su 
asombro, es que en los once meses corridos del actual 
aiio económico solo ha producido el estanco de tabaco 
14.792.378 rs., de los cuales hay todavía que deducir 
gastos de consideracion. Así resulta de los estados que 
estün presentes, pedidos al Gobierno á instancia mia; y 
hé aquí uno de los importantes objetos que me propuso 
al solicitarlos con tanto empello. Este ha sido el mise- 
rable producto del estanco; producto que dista tanto de 
los 65 millones que se pretendian obtener, y que el se- 
ñor Secretario del Despacho de Hacienda nos aseguró 
que se conseguirian cuando ya iban corridos nueve me- 
ses del año, 10 cual prueba que S. S. se equivocaba mu- 
:ho. Sin embargo de este desengaño, todavía SC uos 
quiere hacer creer que en el aiio próximo rendirá más 
le los 65 millones. Es por cierto admirable ta1 espe- 
Tanza, cuando todas las consideraciones, todoti los da. 
;os, y la prueba irrecusable do expericucia prueban lo 
:ontrnrio. Pretkidese conseguir la diferencia con las 
luevas medidas que se proponen para perfeccionar cl 
:stanco; pero ellas mismas me inspirau á mí el couvcn- 
:imiento de que sucederá todo lo contrario. Hay uua re- 
lexion poderosa para convencerse de la irrcalizacion de 
;odos estos proyectos: querer ser proveedor exclusivo de 
In género de tanto consumo en toda la Nacion, sin tener 
le antemano todos los fondos necesarios para hacer los 
tcopios abundantes y de buena calidad, es la contra- 
liccion más singular que puede invontarse; porque, 
,cómo ha de abastecer abundantemente en cantidad y 
:alidad aquel que no tiene medios ni crédito, y que por 
mas que ofrezca de buena fo y con deseos de cumplir, 
uo podrá realizar sus promesas? Prescindiendo do 10 jus- 
to y do lo útil de los estancos, es menester convenir en 
que, para tenerlos, ha de principiarse por destinar un 
capital proporcionado á lo grande de la empresa, porque 
de lo contrario todo Serib ilUSiOU. 

El Gobierno, falto de los fondos necesarios, habrli de 
apolar á las contratas, en Ias cuales obtendrá siempre 
unas condicioucs parecidas á las do1 ominoso coutrafo 
del empréstito extranjero que noS ha OCUpadO est,oJ dias; 
contratas que seráu semejantes á la que íiltimamcutr, sc 
ha anunciado en los papeles pílbliws. Tengo hecho un 
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C~]CUJO prolijo de ella, segun el cual Ios contr.%tistas 
cobrarán el duplo del valor del g8nero sin hacer uin- 
gun desembolso; y á pesar de condiciones tan lucrati- 
vas, no extratiarl: deje de haber quien las mejore, ni 
que sca cierto IO que se dice de público, ~UC los contra- 
tistas han retirndo la oferta; porque iî la verdad, u0 cs 
fácil hallar quien entre en semejantes COutl%t¿ls despucs 
de una experiencia incesante de falta de cumplimiento, 
á no mediar utilidades exorbitantes que recompensen to- 
dos los riesgos y sacrificios. Si se calcula la desventaja 
de la Hacienda pública en este modo de proveerse, la 
facilidad que los contrabandistas tienen de hacerlo en 
Gibraltar y ‘Portugal por sus verdaderos precios, y la 
diferencia de éstos con los de los estancos, que d:ln la 
utilidad de diez por uuo, se vendri’l en conocimiento de 
cuál puede ser el producto para el Erario del estanco 
abastecido de un modo tan gravoso, y contrariado por 
intereses tan poderosos y tan fácilmente ejercitados. Xo 
hay que contar para remediarlo con los resguardos, á 
quienes un gran estímulo excita b obrar en sentido con- 
trario de su instituto; y no perdamos de vista que el 
contrabando de tabaco ha sido siempre el más abundan- 
te y el que se ejecutaba por cuadrillas considerables &Z 
gente armada en la época en que no solo habian de su- 
frir la pérdida de sus intereses, sino que sus personas 
habian de ser tratadas con el mayor rigor. 

Ahora que por efecto del sistema constitucional, 
que no permite la persecucion ni las pesquisas, solo 
puede atacarse el género, el contrabando ha de tener 
toda la extension que promueva el interés; y hé aquí 
por qué en el actual sistema es imposible sostener un 
estanco combatido por todos los estímulos y por cuan- 
tas facilidades pueden imaginarse. Mientras en Gibral- 
tar y Portugal valga 1 1/2 6 2 rs. una libra de tabaco, 
que introducido en España vale 15 ó 20, no hay poder 
capaz de impedir el tráfico fraudulento; y por un error 
inconcebible se excita y promueve por el legislador 
mismo la desmoralizacion de todos cuantos puedan em- 
plearse en el trhfico, en el consumo y hasta en el res- 
guardo mismo. Nn España está calculado el consumo 
anual de toda clase de tabacos en 6 millones de libras, 
y siendo de 15 á. 20 rs. por término medio la utilidad 
que debiera reportar la Hacienda pública, claro es que 
ésta debiera cada año percibir más de 100 millones lí- 
quidos de reales: es así que en este último año solo po- 
dra 6 lo sumo llegar A 1G 6 18 millones; luego es evi- 
dente que se sostiene este vejámen público para dejar 
80 millones á merced del fraude, y es evidente tambier! 
que aun en los años mismos en que con mik violencia 
se empleaba el poder Ascal, no se obtenia ni la mitad dt 
lo que debia producir. Es necesario desengañarse: la li- 
bertad del tr8fico ha de dar mayores productos que e 
estanco, siempre que se combine el interés público cor 
el del Erario. Establézcase un derecho moderado á 1: 
entrada: permítase ésta por solo cierto nnmero de puer 
tos en buques mayores, seFlalando el peso minimo dc 
los bultos, y se lograrít un producto considerable, qu 
unido al que dar8n las patentes de los vendedores, qu 
deben ser más crecidas que las de otro cualquiera gé 
nero, cxceder(r COXI mucho á lo que realmente se sacar 
dcl estanco. Las ventajas de este proyecto y los funda 
mcntos do él 10s prob6, H mi entender, con toda exac 
titud la Wputacion provincial de Cádiz en una expoai 
cion que dirigió en Agosto de 1820, la cual no ha me 
recido, segun creo, ni aun siquiera el honor de ser lei 
da: b-11 es la preocupacion GOII que se resi& toda ide 
de desestanco, por la que se tiene fbrmada de sus prc 
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uctos, sin querer convencerse de que Agurando ser do 
lucha entidad al imponerlos , resulta muy corta des- 
ues en la realizacion. Aunque estoy persuadido de que 
?rs ineficaz toda contrndircion que sc’ haga al proycc- 
) de la comjsiou, no omitir& nlanifWkIr lo que me OCUr- 
: sobre nlgunos otro:: pu~ltos, pnrn. cn rl CRSO de que 
revalezca la idea del wtnnco. Estnùlkesc la libertad 
eI cultivo como base para el ulterior desestanco; pero 
:6mo lia de haber quien se dedique ;i cultivar tabaco, 
: no ha de poder disponer de SU CoseCh:1., p Si &ta hil 
e ser intervenida y comprada exclusivamente por la 
:aciendu pública? Es pnra mí un fw&ncno singular 
uerer ictroducir el cultivo de aquello que no puede 
endprsc. Ntlclie habrü que se dediqnc 5 esta nueva in- 
ustria, y de ello se qucrr8 deducir en el ai10 próximo 
ue no puede haber desestanco, porque no hay cultivo. 
no estar tan seguros de la recta intencion de la CO- 

lision, pudiéramos sospechar que era un lazo que se 
:ndia á In buena f& de los espatiolcs. 

Establece igualmente la comision la venta por So10 
t Hacienda pública, quitando las patwtes con que se 
utorizaba á los vendedores particulares, lo cual hacia 
lenos odioso el estanco. Y yo pregunto: ;con qué jus- 
.cia se priva á los que han comprado las patentes, deI 
iempo que todavía debieran usar de ellas, y sobre todo, 
e las existencias que tengan, de las que han pagado 
us derechos, y que conservan bajo la buena fé debida 
las leyes vigentes? Bien veo que la comision presenta 

.n artículo en que se manda el puntual pago de todas 
ts existencias de que debe apoderarse la Hacienda pú- 
llica; pero jse cumplirá esto, por más que se procure 
jecutarlo? ¿Se repetirá ahora el escándalo de 18 14, en 
,ue el Gobierno se apoderó del tabaco que tcnian los 
iarticulares, sin pagarlo? Y las Córtes i autorizarán se- 
aejantes ataques á la propiedad? KO lo espero. La es- 
rechez del tiempo que nos queda me obliga á reducir 
ois observaciones á lo que llevo manifestado, que me 
larece suficiente para probar que el estanco del tabaco 
IO ha producido ni puede producir sino una suma muy 
nezquina, incapaz de contrapesar los inmensos males 
lue causa, y que en su lugar debe adoptarse la libertad 
Le1 iráfico como más productiva. Me opongo, pues, á la 
Iprobacion del estanco, pidiendo desde ahora que la vo- 
acion sea nominal; y en su lugar propongo á las Córtes 
lejen en absoluta libertad el tráfico y cIaboracion deI 
,abaco, imponiendo unos derechos moderados á su en - 
#rada y un mejor sistema de patentes, con IO cual se ob- 
Lendrán mayores productos y se evitará el descontento 
Teneral que ocasiona un sistema contrario á las ideas 
iel siglo, al interés individual, al sagrado derecho dc 
propiedad, al fomento de la industria, y por consiguien- 
te á la felicidad general.)) 

El Sr. ca%‘anga dijo que habia leido la representacion 
de la Diputacion provincial de Cádiz, y que así S. S. 
como los demás indivíduos de la comisiou, jamás ha- 
bian despreciado las luces de nadie, mucho menos dc 
una corPoraCi0n tan respetable como la Diputacion de 
que habia hablado el Sr. Zulueta. Contestó asimismo 
que aunque enemigo del gran número de empleados, Sin 
embargo no podia menos de decir que no eran tantos en 
este ramo como habia pintado el señor preopinante, Y 
que además no es taban destiuådos solo para celar el con- 
trabando del tabaco, sino para el de otros infinitos ra- 
ros. Por filtimo, dijo que no era un asunto tan Arduo el 
de exkxrkmr el contrabando, valiéndose, como 10 hizo 
5. SI siendo inkndente de Valencia y M&rcia, del medio 
de vender mh hato que los mismos contrabandistas, 
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comprando B éstos el tabaco á un precio equitativo para 
ellos y para la Hacienda pública. 

El Sr. Secretario del Despacho de HACIENDA: X’a 
pueden en la actualidad aplicarse al estanco del tabaco 
IOS argumentos que se hacian en tiempo del Gobierno 
absoluto. Efectivamente, ya no existen aquellas penas 
horrorosas con que antes se castigaba á los contrabau- 
distas; ya no hay prisiones, ya no se envia por esto á 
nadie á presidio, ni se forman las causas que antes se 
formaban: la única pena que les queda es el perdimien- 
to de los géneros, como L1 cualquiera otro comerciante 
que se le aprehendiese introduciendo géneros prohibidos 
6 sin el documento correspondiente de haber satisfecho 
su adeudo. Por consiguiente, toda la parte odiosa está 
quitada, y no pueden hacerse mas argumentos que los 
relativos al monopolio que el Gobierno hace de este gé- 
nero estancado. Y pregunto yo: iserá más útil á la Na- 
cion en general establecer este monopolio como una 
renta considerable por medio de la cual pueda atender 
4 sus gastos, ó dar una entera libertad de venderlo y 
comprarlo, teniendo que cargar en otra contribucion los 
intereses que se pueden sacar del estanco? 

Los interesados en el desestanco son de dos especies: 
vendedores y consumidores. Respecto á los primeros, es 
claro que deben estar por la libertad de vender y com- 
prar, aunque se les cargue con otra contribucion; por- 
que por grande que sea la que se les imponga en parti- 
cular, para todo les deja este tráfico. Es muy diferente 
el interes de la otra especie, de consumidores, de los 
pueblos, de la masa en general de la Nacion. Dígase á 
estos si quieren optar entre conservar este monopolio ó 
cargarles con otra nueva contribucion, y se ver4 que 
nadie, excepto los primeros interesados, elegirá esta úl- 
tima parte, porque no pueden menos de conocer que esta 
ha de ser más pesada y dura que la contribucion que 
pueden sufrir por el estanco de est,e género: esto es res- 
pecto de los que fuman: que respecto de los que no usan 
este género, no solo no se incomodarán porque haya es- 
tanco, sino que darán muchas gracias. Las Córtes para 
imponer las contribuciones deben examinar préviamen- 
te cuáles son aquellas que menos incomodan á los pue- 
blos. Los que no fuman ni toman otro tabaco, no tienen 
interés en que se desestanque; al contrario, le tienen en 
que haya estanco, porque aquella parte que de él se saca 
no se recarga en otras contribuciones. Solo nos queda 
la dificultad respecto á los consumidores. ¿Estaran más 
por que se susti tuya una contribucion para sacar la can- 
tidad que el estanco da de sí? Tampoco. Ellos han de 
fumar y han de tomar tabaco; y si no lo toman de 10s 
estancos, lo toman de otra parte en que tienen que pa- 
gar de la misma manera, y sobre este pago, igual ó 
mayor que estando estancado, tienen que pagar la con- 
tribucion sustituida. Está demostrado que lo que es al 
pueblo en general no puede menos de convenirle, por- 
que los que no fuman se excusan de pagar en otras con- 
tribuciones un grande aumento, y los que fuman tienen 
que pagar por dos partes puede decirse. Unicamente está 
en oposicion con los traficantes en este gCner0. Señor, 
ique importa esta porcion de personas, que por muchos 
que fuesen, no podian tener comparacion con toda la 
Nacion? Los intereses de estos pocos ipesaran en el ani- 
mo del Congreso más que el interés general de los pue- 
blos? iDecaer& el comercio de España porque tenga un 
ramo m& 6 menos de tráfico? LOS capitales que trataren 
de invertir en tabaco, gno podrán dedicarlos 6 otras CO- 

sas que siéndoles pro,iuctivas no dañen al bien general 
del pueblo? 

Pero pasemos adelante. ;,Logra el consumidor por 
medio del tráfico libre estar servido con mejor género y 
más barato’ KO señor. Por lo que el Sr. Canga ha dicho, 
se prueba que no pueden darlo al precio que lo da la 
Kacion, y efectivamente 10 venden más caro y de peor 
calidad; por consiguiente, el consumidor, sobre cargar- 
se con la contribucion que se sustituya, queda en la 
triste necesidad de surtirse del género á precio mas caro. 
Este es un hecho indudable. 

Ha dicho el señor preopinante que no producir& 
nada, y para probarlo examina los ingresos del ano ac- 
tual. Yo preguntaria á S. S.: ipor qué no ha producido 
este afro? Porque no ha habido estanco; porque se quiso 
probar un sistema medio, que ha hecho ver que las co- 
sas h. medias no producen sino males. Efectivamente no 
ha producido este año sino la mitad de lo que se supo- 
nia. ¿Y por qué? Porque los poquísimos que han tomado 
patentes han sido con ellas los encubridores del contra- 
bando; porque los que venden en las provincias nadie 
sabe si venden COU patente 6 no, y en esta misma ca- 
pital una docena que han tomado la patente están sir- 
viendo de encubridores á treinta mil que sin ella venden 
cuanto quieren. Esta es la razon por que no ha produ- 
cido. Dice S. S. que no producirá, porque la Hacienda 
pública no se halla en situacion de poderse surtir por 
medio de compras, etc.; en una palabra, porque no tie- 
ne fondos para comerciar. Las Córtes han decretado en 
esta legislatura memorable el medio eficaz, eficacísimo 
para que todas las contratas que hagan los directores 
de la Hacienda sean pagadas religiosamente. En la ley 
de 7 de Mayo, en que se separó la administracion de los 
fondos de este ramo de la general, está embebida esta 
disposicion. Sí señor; hasta aquí todos los fondos de to- 
dos los ramos del Estado iban Ct parar á Tesorería gene- 
ral; las contratas hechas por los directores de rentas, los 
encargados especialmente en las estancadas, no podian 
ser satisfechas por otra parte que por Tesorería general, 
y era muy natural que esta pagase primero y con pre- 
ferencia á todo al ejército y demás atenciones indispen- 
sables, de lo cual resultaba que los últimos atendidos 
eran 10s contratistas de tabaco. Esta es la razon del mal 
crédito que en ésta parte tema la Nacion , pues es claro 
que el que ve que no hay esperanza de que se le paga- 
r& con religiosidad y á 10s plazos estipulados, exige ma- 
yores intereses y mayores premios por su adelanto; 
?ero cuando se les dé esta seguridad, como en la actua- 
idad, de que se les pagara. puntualmente, vendrán, sí, 
vendran á contratar más que sean necesarios. En virtud 
ie esta ley, los directores de rentas no han de entregar 
1 la Tesorería general mas que lo líquido, descontados 
,odos los gastos, etc. ; quiere decir, que primeramente se 
la de pagar el costo de los tabacos tomados por contrata, 
7 despues el sobrante será lo que entre en Tesorería. 

Ha dicho el señor preopinante que se habia anuncia- 
lo un contratista que en virtud de la desconfianza que 
1 todos inspira este ramo por lo anterior, habia retirado 
,ue proposiciones. Es verdad que ha habido proposicio- 
les que pasaron á la aprobacion del Gobierno, y que 
;ste ha mandado publicarlas de nuevo, sin embargo de 
tue los directores al publicarlas usaron de las faculta- 
tea que tienen, y que se publicasen añadiéndose la con- 
ticion de que serian pagados con toda religiosidad y 
le1 modo en que se quedase convenidos; todo esto con el 
in de estimular á los emprendedores á tomar parte en 
!stas contratas con toda confianza, y sacar la Nacion el 
nejor partido que pueda. Así es que lejos de retirarse 
?sm contratista, ha ratificado SU contrata con muchaa 
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mejoras. De este modo la renta del tabaco producirá 
infaliblemente cantidades considerables. Dícese que va fi 
causarse Un perjuicio notable á 10s que en virtud del 
permiso que se les concedió para traficar en tabaco han 
hecho acopios, que tendrán qne perder por haber sido 
fallidas las esperanzas que les dió el Gobierno. En pri- 
mer lugar, si los trabcantes tienen grandes existencias, 
impútenselo á ellos: las patentes solo han podido dárse- 
les por el año económico; y por lo que hace á los perjui- 
cios que podrian sufrir de estas existencias, ocurre bien 
la comision con la idea que presenta de que se les tO- 
mará por la Hacienda pública á precios convencionales. 
No se crea que esto se quedará sin efecto, pues en el 
dia se está verificando ya que los que tienen grandes 
existencias han acudido al Gobierno, y éste ha manda- 
do comprárselo; muchos de ellos se han convenido ya, 
y cobrarán del producto del tabaco cou t.oda exactitud. 
Esto prueba que lejos de causarles desconfianza, tienen 
una seguridad que antes no tenian. 

Estos dias pasados se ha dicho, y con mucha razon, 
que para cubrir los gastos del Estado era necesario acu- 
dir á las coutribuciones indirectas, porque las directas 
estaban demasiado recargadas. 

Y en clase de contribucion indirecta, iqué mejor que 
esta, que menos grave á los pueblos? Si esta no se adop- 
ta. i& cual apelarán las Cortes? La de registro se ha de- 
rogado, y las otras se creen ya exorbitantes; jcon qué 
se ha de cubrir el déficit que necesariamente ha de re- 
sultar? El Gobierno convendria por su parte con mucho 
gusto en el desestanco, porque es una renta embarazo- 
sísima que cuesta mucho y da mucho que hacer; pero 
itienen las Córtes algun medio de suplir lo que de ella 
se espera? Se apela al argumento de que se coarta la 
libertad. Señor, á esto es necesario apelar si queremos 
cubrir los gastos de la Naciou. No hay remedio; 6 con- 
tribuciones 6 empréstitos: si no se quiere lo uno, hay que 
acudir & lo otro: si no se quieren contribuciones direc- 
tas, es necesario apelar 6 las indirectas, y de estas es 
necesario adoptar las que sean menos gravosas á la Na- 
cion entera, sin que pese más que los intereses de ésta 
el interés de los vendedores: ta1 es la del estanco del 
tabaco. por lo cual el Gobierno cree que debe aprobarse 
lo que la comision ha propuesto en esta parte.)) 

Se declaró discutido, y resolvieron las Córtes que la 
votacion del artíCUl0 fUeSe nominal, quedando aproba- 
d0 por 93 votos contra 38, en la forma siguiente: 

Senores que dijeron sí; 
Benito. 
Burra. 
Valdés (D. Cayetano), 
Argüelles. 
Cuadra. 
Albear. 
Taboada. 
Nunez Palcon, 
Roset. 
Alava. 
Merced. 
Murfi. 
Infante. 
Rey. 
Valdbs Bustos. 
Alvarez (D. Elias). 
millo. 
HWlWfL 
-, 
. 

Patiño. 
Sierra. 
Somoza. 
Ojero. 
Ferrer (D. Joaquin). 
Seoane. 
Sanchez. 
Lodares. 
Apoitia 
Blake. 
Robinat. 
Torner. 
Septien. 
Busaña. 
Adan. 
Montesinos. 
Silva. 
Neira. 
Arias. 
Cortés. 
Alcalde. 
Belda. 
Enriquez. 
Martí. 
Casas. 
Fernandez Cid. 
Ron, 
Sarabia. 
Villaboa. 
Pedralvez. 
Ruiz del Rio. 
Manso. 
Gomez (D. Manuel). 
Valdés (D. Dionisio). 
Garoz. 
Paterna, 
Tomas. 
Cuevas. 
Ferrer (D. Antonio). 
Cano. 
Guevara. 
Marchamalo. 
Prado. 
Escudero. 
Eulate. 
Munarriz. 
Vega. 
Alvarez (D. Manuel). 
Buey. 
Diez. 
Latre. 
Lapuerta. 
Jimenez . 
Santafé. 
Lagasca. 
Nuñez (D. Toribio). 
Romero. 
Pacheco. 
Sangenis. 
Jfiimes. 
Lasala. 
Quiaones. 
Gisbert. 
Sedeño. 
Escovedo, 
puentes del. EUO. 
Foll%, 



Sequera. 
Calderon. 
Lopez del Baiío. 
Alcántara. 
Lopez Cuevas. 
sotos. 
Sr, Presidente. 

Total, 93. 

Señores que dijeron pta: 
Prat. 
Saavedra. 
Ruiz de la Vega 
Salvá. 
Pumarejo. 
Rojo. 
Torre. 
Rico. 
Báges , 
Salvato. 
Soberon. 
Navarro. 
Busutil. 
Ibarra. 
Reillo. 
Bertran de Lis. 
Garcla. 
Alvarez Gutierrez 
Istúriz. 
Grases. 
Zulueta. 
Marau. 
Atienza. 
Galiano. 
Alix. 
Abreu. 
Oliver. 
Serrano. 
Meca. 
Luque. 
Velasco. 
Villavieja. 
Melendez. 
Ayllon . 
Aguirre. 
Ovalle. 
Villanueva. 
Buruaga. 

Total, 38. 

Se leyó el art. 2.“, que dice: 
((Desde la publicacion del presente decreto ser& en- 

teramente libre la plantacion y cultivo del tabaco en 
cualquier terreno de la Monarquía. )) 

El Sr. Znclwta se opuso al artículo porque no se ex- 
presaba en él lo que debian hacer los dueños de los 
plantíos con el tabaco de su cosecha. 

El Sr. FERRER (D. Joaquin): Lo que la comision 
propone en este artículo tiene dos objetos: uno es arrai- 
gar en nuestro suelo esta produccion, que atendidas to- 
das sus circunstancias debe tener mejores resultados 
que en ninguna otra Nacion de Europa. Sabido es que 
la Francia de pocos anos á esta parte ha dirigido su 
atencion á este ramo de la agricultura, y 4 pesar de la 
diferencia del clima, no solo tiene cosechas con que se 
surten todas sus poblaciones, sino que es uno de los ra- 
mos de su riqueza nacional. NOSOtrOS, eSp6XialIIIeIke en 

las provincias del Mediodía, podemos tener tabaco de 
superior calidad, no solo para surtirnos sin necesidad 
de ser tributarios de otros, sino para hacer el comercio 
de él con mucha preferencia 6 todo lo demtís, porque 
nuestro suelo y clima prometen mejorarlo respecto de 
otras partes. 

Hay otro objeto. Yo, tan amante de la libertad co- 
mo cualquiera otro, conozco que adoptando en las pro- 
vincias este permiso, y sembrando el tabaco, tal vez 
con un cánon pequeño será bastante para reomplazar lo 
que se espera por medio del estanco, bien convencido 
de que no dará éste los resultados que nos prometemos; 
porque en una operacion que empieza por expender el 
Gobierno 16 millones de reales, cualquiera que sea el 
anuncio que se haga de su producto no podrá ser mu- 
cho más: á pesar de esto, creo peor tener que acudir á 
un empréstito, 1) 

El Sr. MwJc se opuso al artículo, manifestando, co- 
mo el Sr. Zulueta, que no se decia lo que habian de ha- 
cer los cosecheros con el tabaco de sus plantíos, á no 
ser que se les permitiese la extraccion, en cuyo caso 
era necesario ofrecerles garantías. 

El Sr. SURRÁ: El señor preopinante se ha contes- 
tado á sí mismo al tiempo de hacer el argumento. Di- 
ce S. S. que si se les permitiera la exportacion a losla- 
bradores que se dedicasen 6 este ramo de Ia agricultu- 
ra, etc. Pues, Señor, iquién ha puestocortapisa para ex- 
portar todo cuanto se quiera, con tal que sean materias 
primeras? Los cultivadores de tabaco que quieran ex- 
portarlo, lo pueden hacer cúmo y cuándo quieran: la 
única dificultad que puede ocurrir es saber en caso de 
venderse estos productos de la siembra y cultivo de ta- 
bacos en el interior, qué reglas se deben seguir atendi- 
do el sistema actual del estanco. Pero á esto puede res- 
ponderse que todos saben que esta planta necesita un 
año para su produccion y cultivo, y me atrever4 á aven- 
turar que en todo este año económico no es posible que 
se ponga en estado de hacerse un ramo de comercio de 
lo que se siembre. Despues que en el año siguiente vea- 
mos los resultados de esta medida, las Córtes tomarán 
las disposiciones convenientes á An de que si es posible 
hagamos nosotros el contrabando con los extranjeros, 
evitando de este modo la introduccion del mal tabaco de 
Francia, y excusaremos la extraccion de los millones que 
todos los dias y todos los a%os salen de las provincias y 
de Madrid. Digo que podrá ser un ramo de comercio 
bastante considerable, porque la disposicion de nues- 
tras tierras y clima es tal, que promete dar mejores fru- 
tos que el de Francia, con lo que tendrán una preferen- 
cia en los mercados de Europa, y al mismo tiempo abri- 
mos una nueva senda á la agricultura, que se halla en 
el estado más deplorable. Así, pues, los que impugnan 
SI artículo bajo este único concepto por el que se puedo 
atacar, deben considerar que el tiempo necesario para 
21 cultivo del tabaco en la inmediata cosecha sera siem- 
pre mayor que el que se necesita para verificarse y llc- 
varse á efecto 10 que ahora se propone. Acaso en vista 
de sus resultados las Córtes en la próxima legislatura 
podrán decretar la abolicion del estanco como lo crean 
conveniente. 1) 

El Sr. dlzcrfl dijo que el tabaco que se plantaae aho- 
ra podria estar en disposicion antes de concluir el año, 
y volvió a insistir en su dificultad de que nadie querrá, 
emprender este trabajo si no se le dan garantías de pro- 
tegerle en su empresa, lo cual con el sistema de estan- 
cos estaba muy lejos de prometérselo S. S. ni los labra- 
dores que se dediquen al cuItiv0 de este ramo. 
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El art. 5.” fué tambien aprobado, añadiéndose al 
final , á peticion del Sr. Ferrer (D. Joaquin), las pa- 
labras (cy devolviéndose los derechos que baya deven- 
gado,)) quedando concebido en estos términos: 

((Cuando los agentes de la Hacienda pública y los 
dueños del tabaco no se convinieren en los precios, se 
nombrará un perito por cada parte, y un tercero en caso 
de discordia, que elegirá el Ayuntamiento del pueblo, 
para que declaren el valor del género, Hecha la decla- 
racion del perito tercero en discordia, verán de nuevo 
las partes si se convienen en el precio que haya seiia- 
Iado; y cuando no se convengan, se extraerá el tabaco 
fuera del Reino, obligándose el dueño á acreditar la ex- 
traccion, y devolviéndole los derechos que haya de- 
vengado. )) 

Se aprobó el art. 6.“, que dice: 
((La Hacienda pública pagará puntualmente el im- 

porte de los tabacos que reciba á precios convenciona- 
les, hacibndolo precisamente al vencimiento de los pla- 
zos que SC hayan señalado y convenido. » 

Se ley6 el art. @7.“, en esta forma: 
ULOS precios á que se han de vender al público por 

cuenta de la Nacion los tabacos de toda especie des- 
do 1.” de Julio de 1822 hasta 30 de Junio de 1823, son 
los siguientes: 

Exquisito cucarachero ee latas. 

La lata de seis libras ................ 
La de cuatro ...................... 
Ladedos.. ...................... 
La de una ........................ 
Ladcmedia ...................... 
La de un cuarto. ................... 
La do dos onzas .................... 

Botellas y latas de rapd. 

27’1 rs. 
185 

03 
47 
24 
12 

6 

lk una libra, ..................... 
De media ........................ 
De un cuarteron. .................. 
La libra de exquisito dc saco. ......... 
LadcAnodesaco .................. 
La de cucarachero de saco ............ 
La de pasillos y groso de saco ......... 
La do rapé de sacos 6 barriles. ........ 
LadcBrasil....... ................ 
La de tusas do Goatemala ............ 
La de tusas fabricadas en la Península 1 . 

. 

. La de cigarros habanos. ............. 
La de cigarros de hoja habana labrados 

en \a Península. .................. 
La de cigarros mistos de la Habana y 

Virginia. ....................... 
La do cigarw de hoja Virginia. ....... 

32 
16 

8 
30 4 
30 4 
30 4 
40 
30 
15 2 
64 
36 
60 

36 

32 
14 

El Sr. &jrrá contestó, que si no fuera por molestar ít. 
las Chrtes, pediria que se leyesen las bases generales de 
los aranceles, á donde se veria que todas las materias 
primeras son de libre extraccion del Reino. 

Se declaró discutido y aprobó el artículo, añadiendo 
despues de la palabra ccplantacion)) la de «extraccion. )) 

La comision retiró el art. 3.“, y se aprobó el 4.“, en 
esta forma: 

((Las esistencias de tabacos que resulten el dia 3i) de 
Juuio de este afro en poder de corporaciones ó sugetos 
particulares, cuya introduccion sea legítima, se com- 
prarán por la Hacienda pública 5t precios convencio- 
nales. 1) 

~1 Sr. AYLLON: Me opuse al art. 1 .*, Sin embargo 
le estar animado de los miarnos deseos que IOs Señores 
Ie la comision, á saber: que por 10s medios indirectos 
,ue menos gravosos sean á los contribuyentes, SG llcnc 
!l cupo de las contribuciones; pero veo que los medios 
iue se adoptan están en contradiccion COU ~1 objeto. 
,os que apoyaron el art. l.“, lo hicieron principalmen- 
e bajo el concepto de que este estanco babia de produ- 
:ir Ios 65 millones ó poco menos que cl Gobierno dice; 
bero segun los precios que aquí se señalan, y 10s medios 
lue se adoptan para contener el contrabando, veo que 
ra ä suceder todo lo contrario. Observo que la lata de 
i libras de tabaco cucarachero se pone por valor de 277 
eales, y observo que á los indivíduos del resguardo. 
ropa 6 kIiIicia que lo aprehenda, se les retribuye solo 
fon 6 rs. en cada libra, que son 36 rs. por cada lata. 
)e este modo se deja por una parte á los contrabandis- 
as la proporcion de poder dar 50 y hasta 100 rs. para 
lue se les deje pasar, porque aún ganarán bastante; y 
)or otra parte es exponernos á que los del resguardo, 
itcétera, viendo la mayor ganancia que tienen deján- 
1010 en libertad, lo hagan con perjuicio de la Hacienda 
)ública. Aunque no lo dejen pasar más que por 40 rs., 
ya tienen una peseta de ganancia, y además la tienen 
unto con los 36 rs. en aquel mismo momento, y apre- 
lendiéadolo queda su cobro muy dudoso, ó á lo menos 
;Iene que sufrir mucha dilacion. Supongamos que el 
:ontrabandista no tiene dinero y se apodera del tabaco: 
entonces, 6 lo vende á otros contrabandistas, ó lo ven- 
ie él por sí; y el resultado es que siempre sale perjudi- 
:ada la Hacienda. 

El Sr. BBLENDEZ: Si 10s precios que la comision 
Iropone son equitativos y capaces de contrabalancear 
:on los de los contrabandistas, no tienen lugar las re- 
lexiones del señor preopinante. Dice S. S. que si por 
lna lata de 6 libras solo se da á los aprehensores 36 
Leales, y los contrabandistas pueden y les dan 40 rea- 
es, les dejarán pasar libres. Señor, si llegamos á este 
3unto; si no tenemos confianza de aquellas personas 
lue la Nacion paga para que observen sus órdenes y 
ìisposicioncs, entonces en ninguna cosa podemos tener 
%i aun probabilidad de buen éxito. Si un contraban- 
lista lo compra á los mismos dependientes, cIaro es que 
bampoco podrá darlo al precio que la Nacion. Así que, 
:reo que los argumentos de S. S. no son tales que obli- 
;uen á las Córtes á desaprobar el artículo.)) 

El Sr. Cueaas dijo que el tabaco Brasil se ponía B 15 
reales, y la experiencia manifestó en el año 20 que á 
pesar del precio tan bajo habia contrabandistas, que des- 
aparecieron luego que se puso á Il rs. y maravedís; 
por lo que pidió que se pusiera á este precio. 

El Sr. Ferrer dijo que habiendo algunas provincias 
en España que gastan el tabaco fumándolo en pipa, po- 
dria decirse que para ellas se vendiese sin elaborar, 
esti es, en hoja, de la que hay gran consumo, y con 
esta medida lograria mucho Ia Hacienda pública, al 
mismo tiempo que se les daba gusto. 

Se aprob6 el artículo, y quedó suspensa esta dis- 
cusion . 

Mamee Pasará la comision las adiciones siguientes: 
Del Sr, Zulueta al art,. 6:: 
t(Y eQ sn defecto, lOs empleados de la Hacienda pú- 

blica que debiesen haber hecho el pago, y 10~ que hayan 
expedido los übr(rtWMos para el pago, quedadn sus- 
mnam de BU8 deMM ha& ‘que mg verificado. » 
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De 10s Sres. Gonzalez y Ruiz del Rio: 
oNo debiendo considerarse como caballos de luje 

OS que usan los curas PárrOCoS, mhdicos y cirujanos 
para asistir á sus anejos, ni los de los labradores y ga- 
naderos para atender á sus granjerías, pedimos a laS 
Cortes se declare así, excepcionándolos en el apéndice 
sobre contribucion de lujo. )) 

Del Sr. Gonzalez (D. Manuel): 
«Siendo excesivo el derecho de patente que se car- 

ga en la tercera clase de industria general en la séti- 
ma especie 4 los lavaderos de lana, de 500 rs. 6 cada 
uno, y á más 200 por cada 1.000 arrobas que se con- 
ceptúe lavarse, pido á las Córtes se dignen rebajar esta 
última exaccion, dejando únicamente la primera.)) 

De los Sres. Gonzalez y Ruiz del Rio: 
((Siendo excesivo el derecho de patente de 20 reales 

que se carga en la quinta clase de industria general 
por cada carreta trashumante de bueyes el par, pedi- 
mos á las Córtes se digneu rebajarlo á la mitad.)) 

Del Sr. Ferrer (D. Joaquin): 
((Pido á las Córtes se sirvan mandar que en las Pro- 

vincias Vascongadas y Navarra, donde generalmente se 
fuma en pipa, la Hacienda pública surta á aquellasde ho- 
ja de Virginia, estableciendo un precio cómodo, puesto 
que el Estado ahorra los gastos de elaboracion.» 

Del Sr. Jáimes: 
ct Artículo 1.“ Que los cupos de todas clases de con- 

tribuciones que se repartan á los pueblos por las Dipu- 
taciones provinciales no se consideren repartimientos 
ciertos é inalterables, sino anticipaciones en cuentas de 
los que les hagan las mismas despues de rectificados los 
censos y estadística de las respectivas provincias. 

2.’ Que la rectificacion 6 nueva forma de los ex- 
presados censos se haga sin intervencion de los Ayunta- 
mientos por los curas párrocos y dos eclesiásticos más 
del pueblo, ó de fuera si no los hubiere, con el visto 
bueno de los muy Rdos. Prelados. 

3.” Que los expresados curas y los dos eclesiásticos 
manifiesten de qué frutos no se ha acostumbrado pagar 
diezmos, y por el cálculo aproximado, el valor de los 
mismos de los frutos exentos. 

4.O Que los Ayuntamientos remitan á las Diputa- 
ciones provinciales testimonios del valor del fondo deci- 
mal y tambien de primicias que hayan resultado por 
los arriendos de los mismos, si los hubiere habido, en el 
ultimo quinquenio. 

5.” Que tambien remitan testimonio del producto 
dc los arriendos del fiel medidor, tabernas, aguardente- 
rías y demás puestos públicos que haya resultado por 
sus arriendos en el último quinquenio. 

6.” Que con conocimiento especial de estos antece- 

dentes y demás que puedan Ajar con más aproximacion 
la riqueza de los pueblos y el número de sus habitantes, 
se les hagan por las Diputaciones provinciales los re- 
partimientos de todas sus contribuciones. 

;7.” Que con las hojas de sus cupos de contribucio- 
nes se les remita un impreso de todos los pueblos de la 
misma provincia, que manifieste el valor de la riqueza de 
cada uno y el número de sus habitantes. 

8.O Que sin perjuicio ni retardacion en pagar sus 
cupos á las épocas detalladas, se les oiga toda reclama- 
cion de perjuício y desnivel con los otros hasta 1,’ de 
Marzo viniente, que es tambien el primero del último 
tercio. 

9.O Que si Ias Córtes no estiman admisibles estos 
artículos, se sirvan disponer pasen como observaciones 
al Gobierno, para que teniéndolos presentes en el regla- 
mento para la ejecucion de la ley de contribuciones, lo 
adopte en lo que tuviere por conveniente.)) 

Se leyeron, y declararon conformes con lo acordado, 
las minutas de decretos que tratan del arreglo del esta- 
blecimiento del Crédito público; del modo con que de- 
berá presentarse en lo sucesivo el presupuesto de Mari- 
na; de los monumentos decretados á la gloria del ejér- 
cito de San Fernando; de la facultad de los párrocos 
para celebrar los matrimonios de sus feligreses, y del 
destino que debe darse á los 3 millones de reales desig- 
nados para canales. 

Quedaron las Córtes enteradas de un oficio del Se- 
cretario del Despacho de Gracia y Justicia, participan- 
do que S. M. habia resuelto trasladarse á Madrid el dia 
27 de: presente mes. 

Oyeron con satisfaccion otro oficio en que el de la 
Gobernacion de la Península participaba que SS, MM. 
y AA. continuaban sin novedad en su importante salud. 

Anunció el Sr. Presidente que en el dia inmediato 
Fontinuarian las discusiones pendientes, y que á la no- 
:he, despues de darse cnenta de varios negocios, se ha- 
ria el nombramiento de indivíduos para la diputacion 
permanente. 

Se levantó la sesion. 
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